
1

Estudio Inductivo

1 JUAN

Texto seleccionado: 1 Juan 3:1-18

I Preguntas inductivas

1.1 ¿Por qué el mundo no nos conoce? ¿qué es “conocer” en este
contexto?

1.2 ¿Qué significa “manifestado”? ¿qué aun no fue manifestado?
1.3 ¿Cuál es nuestra esperanza? ¿qué produce en nosotros?

Respuesta:

1.1 La palabra “conocer”, (ginosko) en griego tiene una gran
variedad de aplicaciones y con muchas implicaciones. Se puede traducir por
“aceptar, estar informado de, sentir, tener conocimiento de, percibir, estar
decidido, poder hablar, estar seguro, entender”. Por lo tanto, “conocer” en
este contexto es “aceptar”, y se puede traducir así “Por eso el mundo no
nos acepta, porque no aceptó a Dios”.

1.2 “Manifestado” significa “puesto al descubierto”. En este momento, se ha
puesto al descubierto que somos hijos de Dios, pero aún no se ha
manifestado o puesto al descubierto lo habremos de ser. Por ejemplo: En
Apocalipsis 1:6 dice que Jesucristo nos “hizo reyes y sacerdotes para Dios su
Padre”, pero esto todavía no se ha puesto al descubierto, porque somos
ignorados por el mundo. Pero un día las cosas van a cambiar totalmente, en
el inicio de un nuevo orden se pondrá al descubierto quienes en realidad
somos.

1.3 Nuestra esperanza es que Cristo se manifieste, se deje ver, se ponga al
descubierto. Y cuando Él se ponga al descubierto “nosotros seremos
semejantes a él, porque le veremos tal como él es”. En ese momento
seremos transformados con poder. Esta esperanza nos limpia, purifica,
santifica, porque “el que tiene esta esperanza en él se purifica a sí mismo
como él es puro.” No podemos explicar cómo se produce esta operación de
limpieza en nosotros, pero ocurre.
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1 Juan 3.1-3
“Mirad cuál amor nos ha dado
el Padre, para que seamos
llamados hijos de Dios; por
esto el mundo no nos conoce,
porque no le conoció a él.
Amados, ahora somos hijos de
Dios, y aún no se ha
manifestado lo que hemos de
ser, pero sabemos que cuando
él se manifieste, seremos
semejantes a él, porque le
veremos tal como él es. Y todo
aquel que tiene esta
esperanza en él, se purifica a
sí mismo, así como él es
puro.”



2

2.1 ¿Qué quiere decir “infracción”?
2.2 Mencionar dos motivos por los cuales Jesús apareció.
2.3 ¿Por qué el que ha nacido de Dios no practica el pecado?

Respuesta
2.1 Infracción significa “transgresión, quebrantamiento de una norma o de un

pacto”, como por ejemplo, cuando cometemos una infracción de tránsito, y
como resultado nos multan. Pero cuando pecamos, nuestra infracción es
más grave, porque es un quebrantamiento de la ley de Dios, “pues el
pecado es infracción de la ley”.

2.2 Jesús apareció (1) Primeramente “para quitar nuestros pecados”, como
cuando aparece alguien con autoridad legal y rompe la boleta de infracción
que habíamos cometido y así nos absuelve de toda culpa. (2) En segundo
lugar, Cristo Jesús apareció “para deshacer las obras del diablo”. Las obras
del diablo son:
(a) Tentarnos para alejarnos del plan de Dios como intentó hacer con Jesús
(“fue llevado al desierto para ser tentado por el diablo” Mateo 4:1)
(b) Sembrar cizaña (“el enemigo que la sembró es el diablo” Mateo 13:39)
(c) Quitar la palabra de Dios de nuestro corazón (“viene el diablo y quita de
su corazón la palabra” Lucas 8:12)
(d) Matar y mentir (“él ha sido homicida desde el principio…no hay verdad
en él. Es mentiroso y padre de mentira” Juan 8:44)
(e) Poner la traición en el corazón (“y como el diablo ya había puesto en el
corazón de Judas Iscariote que le entregase” Juan 13:2)
(f) Oprimir con enfermedades (“sanando a todos los oprimidos por el
diablo” Hechos 10:38)
(g) Encarcelar (“he aquí el diablo echará algunos de vosotros en la cárcel
para que seáis probados” Apocalipsis 2:10)

2.3 El que ha nacido de Dios “no practica el pecado, porque la simiente de Dios
permanece en él; y no puede pecar, porque es nacido de Dios.” Cuando
hablamos de pecado en este caso, necesariamente estamos hablando de
rebeldía. La Nueva Biblia Española traduce así el texto “Todo el que comete
pecado, comete también rebeldía, porque el pecado se identifica con la
rebeldía. Como saben, él se manifestó para quitar el pecado, y en él no hay
pecado. Ninguno que sigue con él se da al pecado; nadie que se da al
pecado lo ha visto ni lo ha conocido…Quien ha nacido de Dios y lo vive no
comete pecado, porque lleva dentro de sí la semilla de Dios; es más, como
ha nacido de Dios y lo vive, le resulta imposible pecar.”

3.1 ¿Cómo podemos saber quiénes son hijos de Dios y quiénes hijos del
diablo? ¿cuáles son las dos señales distintivas?

3.2 Leer Génesis 4:1-12 y descubrir porqué Caín mató a su hermano
Abel.

3.3 ¿Cuándo uno puede convertirse en un homicida?

1 Juan 3:4-9
“Todo aquel que comete
pecado, infringe también la ley;
pues el pecado es infracción de
la ley. Y sabéis que él apareció
para quitar nuestros pecados, y
no hay pecado en él. Todo
aquel que permanece en él, no
peca; todo aquel que peca, no
le ha visto, ni le ha conocido.
Hijitos, nadie os engañe; el que
hace justicia es justo, como él
es justo. El que practica el
pecado es del diablo, porque el
diablo peca desde el principio.
Para esto apareció el Hijo de
Dios, para deshacer las obras
del diablo. Todo aquel que es
nacido de Dios, no practica el
pecado, porque la simiente de
Dios permanece en él; y no
puede pecar, porque es nacido
de Dios.”

1 Juan 3:10-15
“En esto se manifiestan los hijos
de Dios y los hijos del diablo:
todo aquel que no hace justicia y
que no ama a su hermano, no es
de Dios. Porque este es el
mensaje que habéis oído desde
el principio: Que nos amemos
unos a otros. No como Caín, que
era del maligno y mató a su
hermano, ¿Y por qué causa le
mató? Porque sus obras eran
malas, y las de su hermano
justas. Hermanos míos, no os
extrañéis si el mundo os
aborrece. Nosotros sabemos que
hemos pasado de muerte a vida,
en que amamos a los hermanos.
El que no ama a su hermano,
permanece en muerte. Todo
aquel que aborrece a su
hermano es homicida; y sabéis
que ningún homicida tiene vida
eterna permanente en él.”
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Respuesta:
3.1 Podemos saber quién es un hijo de Dios y quien no lo es, por medio de dos

señales distintivas que son: la justicia y el amor. “En esto se manifiestan los
hijos de Dios y los hijos del diablo: todo aquel que no hace justicia y que no
ama a su hermano, no es de Dios”

3.2 En el relato de Génesis, Caín presentó primero una ofrenda a Dios y luego lo
hizo Abel, pero la ofrenda de Abel fue mejor, y no solo eso, sino que este
hecho hizo que Dios aceptara la ofrenda de Abel y no la de Caín. A partir de
ese momento, la actitud de Caín cambió, a tal punto que Dios mismo le
preguntó “¿Por qué te has ensañado y por qué ha decaído tu semblante?”
Ensañarse significa “enfurecerse, irritarse”. Caín se enfureció con Abel
porque lo había desplazado, porque recibió el reconocimiento de Dios y él
no. Por su parte, Juan interpretó que la conducta de Caín era recurrente y
que mató a su hermano, porque era malo “¿Y por qué causa lo mató?
Porque sus obras eran malas, y las de su hermano justas”

3.3 Uno puede convertirse en homicida simplemente por aborrecer a su
hermano. “No amar es quedarse en la muerte, odiar al propio hermano es
ser un asesino, y saben que ningún asesino conserva dentro la vida eterna”
(NBE) Aquí Juan está expresando en otras palabras la enseñanza de Jesús en
Mateo 5:21-26, donde advierte que uno puede “matar” a su hermano con
sus palabras, y será culpable de juicio “cualquiera que se enoje contra su
hermano” y que le diga “Necio” o “Fatuo” (“que le diga tonto…renegado”
LAT)

4.1 ¿Qué es poner la vida por un hermano?
4.2 ¿Cómo se ama de hecho y en verdad?

Respuesta:
4.1 Poner la vida es dar la vida por otro. Es desprenderse de la vida como se

desprendió Jesucristo para que seamos salvos. La versión Latinoamericana
dice “El (Jesucristo) sacrificó su vida por nosotros y en esto hemos conocido
el amor; así, también nosotros debemos dar la vida por nuestros
hermanos”. La historia de la iglesia está llena de mártires que dieron su vida
por sus hermanos en tiempos de persecución; esta también llena de
historias sobre misioneros que dejaron todo para vivir y morir en las selvas y
países muy lejanos por gente que no conocían, pero que los ganaron para
Cristo y llegaron a ser sus hermanos, y a quienes enseñaron y cuidaron
hasta el fin.

4.2 Amar a los hermanos “de hecho y en verdad” es abrir nuestro corazón y
ayudarles en su necesidad. La Biblia “El Libro del Pueblo de Dios” traduce el
texto así: “Si alguien vive en la abundancia, y viendo a su hermano en la
necesidad, le cierra su corazón ¿cómo permanecerá en él el amor de Dios?
Hijitos míos, no amemos solamente con la lengua y de palabra, sino con
obras y en verdad:” Podemos notar que no dice “y cierra su mano” o “cierra

1 Juan 3:16-18
“En esto hemos conocido el
amor, en que él puso su vida
por nosotros, también
nosotros debemos poner
nuestras vidas por los
hermanos. Pero el que tiene
bienes de este mundo y ve a
su hermano tener necesidad,
y cierra contra él su corazón,
¿cómo mora el amor de Dios
en él? Hijitos míos, no
amemos de palabra ni de
lengua, sino de hecho y en
verdad.”
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su bolsillo”, sino “y cierra su corazón”, porque no es cuestión de dar por dar
una ayuda económica, es mucho más que esto, como lo indica el apóstol
Pablo en 1 Corintios 13:3 “Y si repartiese todos mis bienes para dar de
comer a los pobres…y no tengo amor, de nada me sirve”.

II Actividad práctica
1. Si ha quedado alguna ofensa o enojo contra un hermano en nuestro

corazón, ya es tiempo de perdonar por amor a Jesucristo. El amor a los
hermanos es una señal que hemos nacido de Dios. Sería muy bueno que
cada uno en silencio examine su corazón y ore a Dios perdonando si hay
algo que perdonar, o dando gracias si uno ya está libre de esta carga.

2. Tal vez sabemos de alguien que está pasando por alguna necesidad, si
es así, podremos manifestarle nuestro amor de “hecho y en verdad”, no
solo de palabras. Debemos tener presente que muchas veces las
personas más necesitadas son las que nunca hablan de su necesidad.
Debemos orar para que el Señor nos revele a dónde ir y qué hacer al
respecto. Sin embargo, si la necesidad está a la vista, y se lo comunica al
grupo, simplemente debemos poner manos a la obra.

III. Sugerencias para el líder del grupo
1. Recuerda siempre que la reunión no debe durar más de una hora y

media, incluyendo todo el programa. Por eso, debes guiar la reunión
para que fluya de manera natural hasta el final y dando la posibilidad
que todos participen. Si algunos hablan mucho y el horario se te escapa,
establece las pautas antes del comienzo, para que nadie se sienta mal si
le cortas su participación.

IV. Texto bíblico para memorizar: 1 Juan 3:17

“Pero el que tiene bienes de este mundo y ve a su hermano tener necesidad,
y cierra contra él su corazón, ¿cómo mora el amor de Dios en él? Hijitos
míos, no amemos de palabra ni de lengua, sino de hecho y en verdad.”


